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Cultos en la Capilla de la Sede 

no de los privilegios más grandes que tiene la Adora-

ción Nocturna de Madr id es tener en la capilla de su 

sede la presencia cont inua de Jesús Sacramentado. 

Para que el Señor pueda permanecer con nosotros es 

preciso que seamos conscientes de esta grandeza infi-

nita, y que nuestra presencia y adoración sean perma-

nentes. 

De fo rma reglada todos los lunes y jueves celebra-

mos actos de adoración con la exposición de su Divina 

Majes tad y la celebración de la Santa Misa, y a las que 

estáis todos invitados con sumo interés, sobre todo los 

turnos y secciones que se convocan cada jueves a la ce-

lebración de la Eucarist ía, este debe ser considerado por 

todos c o m o un acto de culto de gran interés y en el que, 

salvo circunstancias de índole mayor, debemos partici-

par, porque, además de prestar culto de adoración al Se-

ñor, supone establecer una relación de vital importancia 

con la "casa de todos" en la que cada día se t rabaja por 

la propagación de la devoción al Santís imo Sacramento 

del Altar. 

Con todo interés, pues, os invitamos a todos a par-

ticipar en los actos de culto que ce lebramos en nuestra 

capilla 



Homilía de Benedicto XVI 

en la misa de Corpus Christi 

C
omo todos los años en la so-

lemnidad del Corpus Christi . 

el Santo Padre Benedicto XVI pre-

sidió esta tarde a las 19:00 la San-

ta Misa en el atrio de la Basílica 

de San Juan de Letrán - C a t e d r a l 

de R o m a - de la que el Papa es su 

Obispo. 

Compar t imos a continuación, el 

texto completo de su homil ía: 

¡Queridos hermanos y herma-

nas! 

Esta tarde, quisiera meditar con 

vosotros sobre dos aspectos, entre-

lazados entre sí, del Misterio euca-

rístico: el culto de la Eucaristía y su 

sacralidad. Es importante volver a 

tomarlos en consideración para pre-

servarlos de visiones incompletas 

del mismo Misterio, como las que 

se han verificado en el pasado re-

ciente. 

Ante todo, una reflexión sobre el 

valor del culto eucarístico, en par-

ticular de la adoración del Santísi-

mo Sacramento. Es la experiencia, 

que viviremos también esta tarde, 

después de la Misa , antes de la 

procesión, durante su desarrollo y 

cuando termine. Una interpretación 

unilateral del Concil io Vaticano II 

ha penal izado esta dimensión, res-

tr ingiendo práct icamente la Euca-

ristía al momento de la celebración. 

En efecto, fue muy importante re-

conocer la central idad de la cele-

bración, en la que el Señor convoca 

a su pueblo, lo reúne alrededor de 

la dúplice mesa de la Palabra y del 

Pan de vida, lo alimenta y lo une a 

Sí, en la ofer ta del Sacrificio. Esta 

valoración de la asamblea litúrgica, 

en la que el Señor obra y realiza su 

misterio de comunión, permanece 

natura lmente válida, pero se debe 

colocar en su justo equilibrio. En 

efecto - c o m o sucede a m e n u d o -

queriendo subrayar un aspecto, se 

acaba con sacrificar otro. En este 

caso, la acentuación realizada so-

bre la celebración de la Eucarist ía 

ha d isminuido la adoración, como 

acto de fe y de oración dirigido al 

Señor Jesús, realmente presente en 

el Sacramento del altar. Este des-

equil ibrio ha tenido repercusiones 

también sobre la vida espiritual de 

los fieles. En efecto, concentrando 

toda la relación con Jesús eucaris-

tía sólo en el momento de la Santa 

Misa, se corre el riesgo de vaciar de 

su presencia el resto del t iempo y 

del espacio existenciales. Y, de este 

modo, se percibe menos el sentido 

de la presencia constante de Jesús 

en medio de nosotros y con noso-



tros lina 

presencia 

concre ta , 

c. e r o a -

na, entre 

n u e s t r a s 

c a s a s , 

c o m c:> 

« C o r a -

zón que 

late» de 

la ciu-

dad, del país y del territorio, con 

sus distintas expresiones y activi-

dades. El Sacramento de la Car idad 

de Cristo debe permear toda la vida 

cotidiana. 

En realidad, es un error contra-

poner la celebración y la adoración, 

como si estuvieran en competencia 

la una contra la otra. Es precisa-

mente todo lo contrario: el culto del 

Santís imo Sacramento constituye el 

'ambiente' espiritual en el cual la 

comunidad puede celebrar bien y 

en verdad la Eucaristía. Sólo si está 

precedida, acompañada y seguida 

por esta conducta interior de fe y de 

adoración, la acción litúrgica pue-

de expresar su pleno significado y 

valor. El encuentro con Jesús en la 

Santa Misa se realiza verdadera y 

plenamente cuando la comunidad 

es capaz de reconocer que Él, en 

el Sacramento, habita su casa, nos 

espera, nos invita a su mesa y, lue-

go, una vez que la asamblea se ha 

disuelto, pe rmanece con nosotros, 

con su presencia discreta y silencio-

sa, y nos 

a c o m p a -

ña con 

su inter-

cesión. y 

sigue re-

cog iendo 

n u e s t r o s 

s a c r i f i -

cios espi-

rituales y 

o f rec ién-

dolos al Padre. 

En este contexto, me complace 

subrayar la experiencia que vivi-

remos esta tarde juntos. En el mo-

mento de la adoración, es tamos to-

dos en el mismo plano, de rodillas 

ante el Sacramento del Amor . El 

sacerdocio común y el ministerial 

se encuentran unidos en el culto eu-

carístico. Es una experiencia muy 

bella y significativa, que hemos vi-

vido varias veces en la Basíl ica de 

San Pedro y también en las inolvi-

dables vigilias con los jóvenes - r e -

cuerdo, por ejemplo las de Colonia, 

Londres, Zagreb y M a d r i d - Es 

evidente para todos que estos mo-

mentos de vigilia eucarística prepa-

ran la celebración de la Santa Misa, 

preparan los corazones al encuen-

tro, de fo rma que éste resulta más 

fructuoso. Estar todos en silencio 

prolongado ante el Señor presente 

en su Sacramento es una de las ex-

periencias más auténticas de nues-

tro ser Iglesia, que se acompaña de 

forma complementar ia con la de 



celebrar la Eucaristía, escuchando 

la Palabra de Dios, cantando, acer-

cándose juntos a la mesa del Pan de 

vida. No se pueden separar - v a n 

j u n t a s - la comunión y la contem-

plación. Para comunicar verdadera-

mente con otra persona, tengo que 

conocerla, saber estar en silencio 

cerca de ella, escucharla, mirar la 

con amor. El verdadero amor y la 

verdadera amis tad viven siempre 

esta reciprocidad de miradas, de 

silencios intensos, elocuentes, lle-

nos de respeto y de veneración, de 

fo rma que el encuentro se viva pro-

fundamente , de modo personal y 

no superficial. Y, lamentablemente, 

si falta esta dimensión, también la 

misma comunión sacramental pue-

de llegar a ser, de parte nuestra, un 

gesto superficial. Sin embargo, en 

la verdadera comunión, preparada 

por el coloquio de la oración y de 

la vida, podemos decirle al Señor 

palabras de confianza, como las 

que resonaron hace poco en el Sal-

mo responsorial : «Yo, Señor, soy tu 

servidor, tu servidor, lo mismo que 

mi madre: por eso rompiste mis ca-

denas. Te ofreceré un sacrificio de 

alabanza, e invocaré el nombre del 

Señor» (Sal 116, 16-17). 

Ahora quisiera pasar, brevemen-

te, al segundo aspecto: la sacralidad 

de la Eucarist ía . También aquí he-

mos sufrido, en el pasado reciente, 

un malentendido sobre el mensaje 

auténtico de la Sagrada Escri tura. 

La novedad crist iana en lo que res-

pecta al culto recibió el influjo de 

cierta mental idad secularista, de los 

años sesenta y setenta del siglo pa-

sado. Es verdad, y pe rmanece siem-

pre válido, que el centro del culto 

ya no está en los ritos y en los sacri-

ficios antiguos, sino en Cristo mis-

mo, en su persona, en su vida, en su 

misterio pascual. Y, sin embargo, 

de esta novedad fundamenta l no se 

debe deducir que lo sagrado ya no 

existe, sino que ha encontrado su 

cumpl imiento en Jesucristo, A m o r 

divino encarnado. La Car ta a los 

Hebreos, que escuchamos esta tar-

de en la segunda Lectura , nos habla 

precisamente de la novedad del sa-

cerdocio de Cristo, «Sumo Sacer-

dote de los bienes futuros» (Hb 9, 

11), pero no dice que el sacerdocio 

haya terminado. Cristo «es media-

dor de una Nueva Alianza» (Hb 9, 

15), establecida en su sangre, que 

purifica «nuestra conciencia de las 

obras que llevan a la muerte» (Hb 

9, 14). Él no abolió lo sagrado, sino 

que lo llevó a su cumplimiento, 

inaugurando un culto nuevo, que 

aun siendo verdaderamente espiri-

tual, mientras es temos en camino 

en el t iempo, se sirve todavía de 

signos y de ritos, que desaparecerán 

sólo al final, en la Jerusalén celeste, 

donde ya no habrá ningún templo 

(cfr Ap 21,22) ¡Gracias a Cristo, la 

sacralidad es más verdadera, más 

intensa, y, como sucede para los 



m a n d a m i e n -

tos, más exi-

gente! No basta 

la observancia 

ritual, sino que 

se requiere la 

p u r i f i c a c i ó n 

del corazón y 

la implicación 

de la vida. 

Me com-

place también 

subrayar que 

lo sagrado tie-

ne una función 

educativa y que 

su desaparición 

e m p o b r e c e , 

inevi tablemen-

te, la cultura, 

en particular, 

la formación 

de las nuevas 

g e n e r a c i o n e s . 

Si, por ejem-

plo, en nombre 

de una fe secular izada, que no re-

quiera signos sagrados, se aboliera 

esta procesión c iudadana del Cor-

pus Domini , el perfil espiritual de 

Roma quedaría 'mermado' y nues-

tra conciencia personal y comuni-

taria quedaría debilitada. O, pen-

semos también en una mamá y en 

un papá que, en nombre de una fe 

desacralizada, privaran a sus hijos 

de toda ri tualidad religiosa: en rea-

lidad, acabarían por dejar el campo 

libre a tantos subrogados presentes 

en la sociedad 

del consumo, 

a otros ritos 

y a otros sig-

nos, que con 

mayor facili-

dad se pueden 

volver ídolos. 

Dios, nuestro 

Padre, no hizo 

lo mismo con 

1a humanidad: 

envió a su Hijo 

al mundo, no 

para abolir, 

sino para dar 

c u m p l i m i e n t o 

también a lo 

sagrado. En el 

culmen de esta 

misión, en la 

Ul t ima Cena, 

Jesús instituyó 

el Sacramento 

de su Cuerpo 

y de su Sangre, 

el Memoria l de su Sacrificio pas-

cual. De este modo, Él se puso a Sí 

mismo en lugar de los sacrificios 

antiguos, pero lo hizo en el interior 

de un rito, que mandó perpe tuar a 

los Apóstoles, como signo supremo 

y verdadero de lo Sagrado, que es 

Él mismo. Con esta fe, queridos 

hermanos y hermanas, nosotros ce-

lebramos hoy y cada día el Miste-

rio eucarístico y lo adoramos como 

centro de nuestra vida y corazón 

del mundo. A m é n 



De Nuestra Vida 

Se celebró el Encuentro Eucarístico 
de la Zona Norte 

1 últ imo encuentro de zona tuvo 

lugar el pasado día 12 de mayo 

en la par roquia de Ntra. Sra. de 

Valvanera de S. S. de los Reyes, en 

el que es tábamos convocados todos 

los Turnos y Secciones que compo-

nen dicha Zona . 

Una vez llegados a la parroquia 

fu imos instalados en uno de los sa-

lones para escuchar la conferencia, 

"Cristo c o m o centro de la vida", 

presidida por 

D. Manuel 

Polo Casado, 

pár roco de 

Sta. Mar í a del 

P inar y Direc-

tor Espiri tual 

Diocesano. 

En pri-

mer lugar, D. 

José, pá r roco 

de Ntra. Sra. 

de Valvane-

ra, nos dio la 

b i e n v e n i d a 

con unas pa-

labras en las 

que nos invi-

taba a es tar 

siempre ale-

gres. Hacía mención a Sta. Teresa 

para recordarnos que un crist iano 

tiene que estar siempre alegre. 

A continuación D. Manuel em-

pezó su conferencia en la que nos 

habló de Cristo resucitado, trans-

formado, que preside nuestra vida, 

que nos acompaña siempre. Al que 

podemos dir igirnos como amigos, 

compañeros , ya que Él estuvo en 

el m i smo mundo que es tamos no-

sotros. Todo 

ello con la 

c o n f i r m a c i ó n 

del Padre. El 

Padre reafir-

ma la figura 

de Jesús y el 

hacer de Jesús 

en el mundo y 

de la misma 

manera nos 

está diciendo 

que el mun-

do es perfec-

to porque su 

Hi jo estuvo 

en é!. 

C r i s t o 

debe ser el 

centro que rija 



nuestro vivir diario, que nos acom-

pañe siempre. Deposi tar sobre El 

todo lo bueno y menos bueno que 

nos ocurre y no olvidar nunca que 

El siempre está con nosotros. 

Una vez finalizada la charla, se 

pasó a un t iempo de preguntas y 

testimonios de los adoradores. 

A continuación tuvo lugar el 

ágape en el que compar t imos las 

viandas que aportaron todos los 

adoradores, y después de un tiem-

po de descanso, pasamos a celebrar 

la Eucarist ía con la liturgia propia 

del acto. 

Fue concelebrada por D. Manuel 

y D. José y asistidos por el diácono 

permanente D. Clemente. El presi-

dente D. Jesús dio comienzo a cada 

par te de la liturgia. 

Durante la celebración se impu-

so la insignia a tres nuevas adora-

doras. 

La ceremonia se desarrol ló en 

torno a la figura de Cristo Sacra-

mentado con momentos de oración 

en común, cánticos, oración perso-

nal, exposición y bendición con el 

Santísimo. 

Final izada la Ceremonia , el 

presidente D. Jesús nos emplazó a 

todos a la Vigilia de Espigas como 

cierre de los encuentros de este 

año. 

Desde esta Sección dar las gra-

cias a todos los adoradores que par-

ticiparon y que hicieron que nuestra 

pequeña sección, ese día, se sintie-

ra grande e importante al acoger-

los. Gracias a todos, organizadores 

y participantes. 

Un abrazo. 

Sección Adoradora de 

San Sebastián de los Reyes 



Comunicado del Consejo Nacional 

El pasado día 12 de junio , los restos mortales del que fue Director 

Espiritual Nacional de la Adoración Noc turna Española, M o n s e ñ o r D. 

S a l v a d o r M u ñ o z Iglesias , que fal leció en diciembre de 2004, fueron tras-

ladados desde el Cementer io de San Isidro hasta la Cripta de la Catedral 

de la A l m u d e n a (Madrid) . 

Lo que comun icamos para conocimiento general de los Adoradores 

Nocturnos de España, y especia lmente de Madr id . 

Turno Jubilar de Veteranos 

El M A R T E S , día 31 a las 22:00 horas, tendrá lugar en la Basíl ica de 

la Milagrosa (C/ García de Paredes, 45) LA VIGILIA E S P E C I A L DE 

A C C I Ó N DE G R A C I A S por la larga vida que el Señor concede a la Ado-

ración Nocturna . 

Aunque la Vigilia es abierta a todos, convocamos de fo rma particular a 

los adoradores de los siguientes Turnos y Secciones: 

S E C C I O N E S : Alcobendas y Mingorrubio . 

T U R N O S : 24 San Juan Evangelista, 25 y 34 Ntra. Sra. del Coro, 27 

San Blas, 28 Ntra. Sra. del Stmo. Sacramento . 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE JULIO 2012 

General: Para que todos tengan trabajo y lo puedan desempeñar en 

condiciones de estabilidad y seguridad. 

Misionera: Para que los voluntarios cristianos presentes en territorios 

de misión, sepan dar test imonio de la caridad de Cristo. 

PRIMER VIERNES DE MES: DÍA 6 



De Nuestros Prelados 
¿Por qué confesarse? 

Reconciliación y belleza de Dios 

(y III) 
Morís. Bruno Forte 

Arzobispo de Chieti-Vasto 

7. El r eg re so a la casa del P a d r e 

En relación con Dios Padre, la 

penitencia se presenta c o m o un 

«regreso a casa» (éste es el sentido 

propio de la palabra teshuvá, que 

el hebreo emplea para significar la 

«conversión»). Mediante la toma 

de conciencia de tus culpas, te per-

catas de que vives desterrado, lejos 

de la patria, del amor: te sientes 

molesto, dolorido, porque entien-

des que la culpa es una ruptura de 

la alianza con el Señor, un rechazo 

de su amor; es «amor no amado» , 

y por lo tanto también fuen te de 

alienación, ya que el pecado nos 

arranca de nuestra morada auténti-

ca, el corazón del Padre. Entonces 

conviene que nos acordemos de la 

casa en la que nos esperan: sin esta 

memoria del amor j amás podremos 

tener la confianza y la esperanza 

necesarias para tomar la decisión 

de regresar a Dios. Con la humil-

dad de quien se sabe indigno de ser 

l lamado «hijo», podemos decidir-

nos a l lamar a la puerta de la casa 

del Padre: ¡qué sorpresa descubrir 

que es él quien está a la ventana 

oteando el horizonte, ya que espera 

desde hace tanto nuestro regreso! A 

nuestras manos abiertas, al corazón 

humilde y arrepentido, responde la 

of renda gratuita del perdón con el 

que el Padre nos reconcilia consi-

go, «convirt iéndose» en cierto sen-

tido a nosotros: «Estando él todavía 

lejos, le vio su padre y, conmovido, 

corrió, se echó a su cuello y le besó 

efus ivamente» (Lc 15, 20). Con 

ternura extraordinaria, Dios nos 

introduce de manera nueva en la 

condición de hijos, of rec ida por la 

alianza sellada en Jesús. 

8 . E l e n c u e n t r o con C r i s t o , 

m u e r t o y r e s u c i t a d o 

p o r n o s o t r o s 

En relación con el Hijo, el sa-

cramento de la reconciliación nos 



depara la alegría del encuentro con 

él, el Señor crucif icado y resucita-

do, que mediante su Pascua nos da 

la vida nueva e in funde su Espíritu 

en nuestros corazones. Dicho en-

cuentro se realiza a través del iti-

nerario que lleva a cada uno de 

nosotros a confesar sus culpas con 

humildad y dolor de los pecados y 

a recibir, con gratitud llena de es-

tupor, el perdón. Unidos a Jesús 

en su muerte en la cruz, mor imos 

al pecado y a! hombre viejo que en 

él tr iunfó. Su sangre der ramada por 

nosotros nos reconcil ia con Dios y 

con ios demás, derr ibando ei muro 

de 1a enemistad que nos mantenía 

cautivos de nuestra soledad sin es-

peranza ni amor. La fuerza de su 

resurrección nos alcanza y trans-

forma: el Resuci tado toca nuestro 

corazón, hace que arda en nosotros 

en una fe nueva, en una fe que nos 

abre ios ojos y nos hace capaces 

de reconocerle a nuestro ¡ado y de 

reconocer su voz en quienes nos 

necesitan. Toda nuestra existencia 

de pecadores , unida a Cristo cruci-

ficado y resucitado, se of rece a la 

misericordia divina para quedar cu-

rada de angustia, libre del peso de 

la culpa, conf i rmada en Sos dones 

de Dios y renovada en el poder de 

su amor victorioso. L iberados por 

el Señor Jesús, es tamos l lamados a 

vivir c o m o él libres del miedo, de 

la culpa y de las seducciones del 

mal, para realizar obras de verdad, 

de jus t ic ia y de paz. 

9 . La v ida n u e v a en e l E s p í r i t u 

Gracias al don del Espíritu que 

derrama en nosotros el amor de 

Dios (cf. Rm 5, 5), el sacramento 

de la reconciliación es fuente de 

vida nueva y comunión renovada 

con Dios y con la Iglesia, de la que 

precisamente el Espíritu es alma 

y fuerza cohesiva. Es el Espíritu 

quien impulsa al pecador perdona-

do a expresar en la vida la paz reci-

bida, aceptando ante todo las con-

secuencias de la culpa cometida, es 

decir, lo que se denomina «pena», 

que es algo así como el efecto de 1a 

enfermedad que representa el peca-

do y ha de considerarse como una 

herida que es preciso curar con ei 

bá l samo de la gracia y con ia pa-

ciencia del amor para con uno mis-

mo. Además , el Espíritu nos ayuda 

a madurar ei propósito firme de vi-

vir un itinerario de conversión he-

cho de compromisos concretos de 

caridad y de oración: el signo peni-

tencial exigido por el confesor tiene 

precisamente la misión de expresar 

esta opción. La vida nueva a ia que 

de esta fo rma renacemos puede de-

mostrar más que ninguna otra cosa 

la belleza y la fuerza del perdón 

invocado y recibido una y otra vez 

(«perdón» significa precisamente 



«don renovado»: ¡perdonar signifi-

ca donar infinitas veces!). Mi pre-

gunta es, pues, la siguiente: ¿por 

qué prescindir de un don tan gran-

de? Acércate a la confesión con co-

razón contrito y humillado y vívela 

con fe: te cambiará la vida y le dará 

paz a tu corazón. Entonces tus ojos 

se abrirán para reconocer los sig-

nos de la belleza de Dios presentes 

en la creación y en la historia, y te 

brotará del a lma el canto de alaban-

za. También a ti, sacerdote que me 

lees y que eres, como yo, ministro 

del perdón, quisiera dirigirte una 

invitación que me brota del cora-

zón: permanece siempre dispues-

to —a t iempo y a des t iempo— a 

anunciar a todos la misericordia y a 

dar a quien te lo pida el perdón que 

necesita para vivir y morir. ¡Piensa 

que para esa persona podría tratarse 

de la hora de Dios en su vida! 

10. ¡ D e j é m o n o s reconc i l i a r 

con Dios! 

La invitación del apóstol Pablo 

se convierte así también en la mía, 

que expresaré val iéndome de dos 

diferentes voces. Es la pr imera ia 

de Friedrich Nietzsche, quien en 

sus años juveni les escribió estas 

palabras apasionadas, seña! de la 

necesidad de misericordia divina 

que todos l levamos dentro: «Una 

vez más, antes de partir y poner 

la mirada en lo alto, solo ya, ele-

vo mis manos a ti, a ti en quien me 

refugio, a quien desde lo profun-

do del corazón he consagrado al-

tares, para que a cada hora tu voz 

vuelva a l lamarme [...] Yo quiero 

conocerte , conocer te a ti, el Des-

conocido, que me penetras hasta 

el fondo del a lma y cual tormenta 

azotas mi vida, inaprensible pero 

afín a mí. Yo quiero conocerte, y 

también servirte» (Scritti giovani-

li I, 1, Milán 1998, pág. 388). La 

otra voz es la que se atribuye a San 

Francisco de Asís y que expresa la 

verdad de una vida renovada por la 

gracia del perdón: «Señor, haz de 

mí un instrumento de tu paz. Que 

donde haya odio, ponga yo amor; 

donde haya ofensas , ponga yo per-

dón; donde haya discordia, ponga 

yo unión; donde haya error, ponga 

yo verdad; donde haya duda, pon-

ga yo fe; donde haya desesperanza, 

ponga yo esperanza; donde haya ti-

nieblas, ponga yo luz; donde haya 

tristeza, ponga yo alegría. Maestro: 

Haz que yo no busque tanto el ser 

consolado como el consolar, el ser 

comprend ido c o m o el comprender , 

el ser amado c o m o el amar». Estos 

son los f rutos de la reconciliación, 

invocada y acogida por Dios, que 

os deseo a todos los que me habéis 

leído. Con este deseo, que se hace 

oración, os abrazo y bendigo a cada 

uno de vosotros. 



El Santo del Mes 

SANTA MARÍA GORETTI 
Virgen y mártir (1890-1902) 

S
anta Mar ía Gorett i - l a Inés del 

f e i g l o X X - nació e n Cor ina ldo 

en 1890. Sus padres eran Luis y 

Asunta . Tuvie ron seis hi jos . Emi -

gran a Ferrieri di Conca y t rabajan 

c o m o co lonos . Eran terrenos mal-

sanos y el padre mur ió pronto . 

Queda ron solos Asun ta y los 

niños, el m a y o r de trece años . 

Mar ía , que era la segunda, an ima-

ba a su madre : M a m á , no tengas 

miedo . Ya vamos s iendo grandes . 

El Señor nos ayudará y ya verás 

c ó m o sa l imos adelante . 

Asun ta había de t rabajar en los 

duros t rabajos del campo . Pero no 

o lv idaba la educac ión de sus hi jos. 

Desde que aprendían a hablar, les 

enseñaba la señal de la c ruz y a 

rezar las oraciones . Y ella rezaba 

con ellos. 

Marie t ta , c o m o l lamaban cari-

ñosamen te a María , a tendía sobre 

todo a las labores de la casa, arre-

g laba a los he rmanos menores , iba 

por agua, guisaba , cosía . A d e m á s 

tenía que a tender a otras dos per-

sonas que vivían en la m i s m a casa, 

Juan Serenelli y su hi jo Ale jandro , 

m o z o de veinte años . 

A le jandro era un m u c h a c h o 

normal , pero las malas lecturas le 

hicieron daño. E m p e z ó a fijarse 

con malas intenciones en Mariet ta , 

que sólo tenía doce años, pero 

a lgo desarro l lada para su edad. 

U n a brutal pas ión se encend ió en 

Ale jandro , que no parar ía hasta in-

tentar saciarla v io len tamente . 

Dos veces la tentó y Mar í a 

se resist ió. La tercera vez lo te-



nía todo bien med ido . Su padre , 

Asun ta y los niños es taban todos 

tr i l lando en la era. Mar ía cosía en 

la escalera una camisa que Ale jan -

dro le había m a n d a d o r emendar 

con la idea de que quedase sola en 

a lguna habitación. 

Sabiéndola sola se acercó e 

intentó violarla. El la se de f end ió 

fue r t emen te d ic iendo que prefer ía 

mori r antes que pecar . A le j and ro 

v iendo que no podía consegui r lo , 

con un punzón le infl igió 14 heri-

das en vientre y pecho . 

La trasladaron a Ne t tuno . Su-

f r ió una operac ión sin c l o r o f o r m o 

con gran entereza. Rec ib ió con 

gran devoción el viát ico, tenien-

do entre sus manos la medal la de 

la Virgen Mi lagrosa . Le sugieren 

que perdone al asesino, y contesta: 

Ya le pe rdoné mient ras me hería. 

Le vuelvo a perdonar y deseó que 

venga c o n m i g o al para íso . Poco 

después la niña mor ía invocando 

a la Virgen. Era el 6 de ju l io de 

1902. H u b o una inmensa c o n m o -

ción en la comarca . 

El hero í smo de Mar ía no f u e 

improvisado. Las vir tudes que 

mos t ró en su muer te - m o r i r an-

tes que pecar, perdón, en te reza en 

el s u f r i m i e n t o - eran f ru to de una 

vida ejemplar . Con oración, mo-

destia y t rabajo se p reparó . 

Ale jandro f u e c o n d e n a d o a 30 

años de cárcel . Pron to se arrepin-

tió y sólo deseaba expiar su peca-

do. U n a noche en un sueño vio a 

Mar ía que le of rec ía un r amo de 

f lores. Él lo interpretó c o m o un 

nuevo perdón , que le devolvió la 

paz . Por su buena conduc ta le con-

donaron tres años de cárcel . 

Al salir en 1929 t raba jó c o m o 

albañil , y un día f u e a Cor ina ldo a 

pedir pe rdón a " m a m á Asunta" , y 

en la Misa de N o c h e b u e n a comul -

garon jun tos la mad re y el ases ino 

de su hi ja . L u e g o se retiró c o m o 

cr iado a los capuch inos de Ascoi i . 

M u r i ó el año 1970, tras una vida 

p iadosa y peni tente . 

El día 24 de j u n i o del A ñ o Santo 

1950 f u e un día g rande en R o m a . 

En la p laza de San Pedro, P ío XII 

canon izaba a una niña, Santa M a -

ría Goret t i . Se calcula que asist ie-

ron hasta m e d i o mil lón de perso-

nas, entre el las los redactores de 

este libro, que tuv imos el honor de 

sa ludar a los he rmanos de la nueva 

Santa, y a m a m á Asunta , sentada 

en una silla de ruedas . 

Era la p r imera vez que una m a -

dre p resenc iaba la canonizac ión 

de su hija. Ale jandro siguió la 

ce remonia desde Ascoli . . . Cua t ro 

años después , m a m á Asunta iba a 

reuni rse con su Mar ie t ta en el pa-

raíso. 



Tema de reflexión 

La unción de los enfermos 

(I) 

"La Iglesia cree y confiesa que, 
entre los siete sacramentos, existe un 
sacramento especialmente destinado 
a reconfortar a los atribulados por la 
enfermedad: la Unción de los enfer-
mos. 

Esta unción santa de los enfermos 
fue instituida por Cristo nuestro Se-
ñor como un sacramento del Nuevo 
Testamento, verdadero y propiamen-
te dicho, insinuado por Marcos (cf. 
Me 6,13), y recomendado a los fieles 
y promulgado por Santiago, apóstol 
y hermano del Señor fcf. St 5,14-15] 
(Ce. de Trento: DS 1695)" (Catecis-
mo de la Iglesia Católica, 1511). 

Después de acompañar al hombre 
en su nacimiento, en su crecimiento, 
en su desarrollo a lo largo de su vida, 
en sus luchas para vencer y liberar-
se del pecado, y alimentarlo con su 
Cuerpo y su Sangre, para darle fuer-
zas en la perseverancia de su vida de 
cristiano, Jesucristo quiere estar tam-
bién al lado de cada cristiano en su 
enfermedad, en la preparación y en la 
cercanía de su muerte. 

En la Unción de los enfermos, 
Cristo se hace presente, y acompaña 
al hombre en la enfermedad, en el do-
lor, en la muerte. 

La enfermedad puede conducir a 
la angustia, a veces incluso a la deses-
peración y a la rebelión contra Dios. 

Puede también ayudar a la persona a 
madurar y a discernir lo que en ver-
dad es esencial en su vida. Con fre-
cuencia, la enfermedad empuja a una 
búsqueda de Dios, un retorno a El. 

Cristo, al acompañar al enfer-
mo, le transmite ya un adelanto de la 
gloria de la Resurrección. Santiago 
anuncia esta realidad eficaz del sa-
cramento, al hablarnos de su práctica 
en los tiempos apostólicos: "¿Alguno 
entre vosotros enferma? Haga llamar 
a los presbíteros de la Iglesia para que 
oren por él, después de haberle ungi-
do con óleo en el nombre del Señor. 
Y la oración hecha con fe salvará al 
enfermo, y el Señor le reanimará. Y 
si ha cometido pecados, le serán per-
donados" (St 5, 14-15). 

La Unción de los enfermos ayuda 
al cristiano a vivir la enfermedad de 
cara a Dios. A veces, el enfermo se 
lamenta por su enfermedad al Señor, 
y ie implora la curación, sabiendo que 
es Dios de la vida y de la muerte. Con 
este sacramento Cristo se hace pre-
sente ante el enfermo, y le da la gra-
cia para que la enfermedad sea el co-
mienzo de un camino de conversión, 
al descubrir que Dios, al perdonarle 
sus pecados, al acogerlo como Padre 
misericordioso, comienza a curar su 
alma y da nuevo vigor a su cuerpo. 



"Con la sagrada unción de los en-

fermos y con la oración de los presbí-

teros, toda la Iglesia entera encomien-

da a los enfermos al Señor sufrido y 

glorificado para que los alivie y los 

salve. Incluso los anima a unirse libre-

mente a la pasión y muerte de Cristo; 

y contribuir, así, al bien del Pueblo de 

Dios" (Catecismo de la Iglesia Cató-

lica, n. 1499). 

Ya hemos recordado que los sa-

cramentos, además, y más allá de ser 

huellas del paso de Cristo sobre la 

tierra, son la realidad de la presencia 

de Cristo en la tierra, hoy y ahora. De 

Cristo "sufrido y glorificado". 

En su vivir en la tierra Jesucristo 

quiso aliviar el dolor y sanar la en-

fermedad de muchos paralíticos, co-

jos, sordos, mudos, leprosos, ciegos. 

Enfermos físicos en quienes todos los 

hombres nos descubrimos a nosotros 

mismos como enfermos espirituales. 

Y descubrimos de manera muy parti-

cular el propio rostro de Cristo. 

Cristo prolonga y continúa, en este 
sacramento, su deseo de compartir la 
fragilidad de los seres humanos que 
vivió en su vida terrenal, y fortifica 
al hombre para que también en el do-
lor y en el sufrimiento alcance a vivir 
como nueva criatura. Cristo se rela-
ciona siempre personalmente con la 
totalidad del ser humano. 

Conmovido por tantos sufrimien-
tos, Cristo no sólo se dejó tocar por 
los enfermos, sino que hace suyas sus 
miserias. No curó a todos ¡os enfer-
mos. Sus curaciones eran signos de la 
venida del Reino de Dios. Anuncia-
ban una curación más radical: la vic-
toria sobre el pecado y la muerte, por 
su Pascua. En la Cruz, Cristo tomó 
sobre sí todo el peso del mal (cf. Is. 
53, 4-6) y quitó el "pecado del mun-
do" (Jn 1, 29), del que la enfermedad 
no es si no una consecuencia. Por su 
pasión y su muerte en la Cruz, Cristo 
dio un sentido nuevo al sufrimiento: 
desde entonces éste nos configura con 
El y nos une a su pasión redentora. 

CUESTIONARIO 

• ¿Soy consciente de que también yo, como t an tos otros cristianos, 
he de descubrir e! rostro de Cristo, en mis he rmanos y amigos en-
fermos? 

• ¿Hago lo que está de mi par te para ayudar a mis amigos en fe rmos 
graves, para que soliciten recibir el sacramento de la Unción de los 
enfe rmos? 

• ¿ M e doy cuenta de que, en esa situación de en fe rmedad , la mejor 
manifestación de mi amistad es invitarles a acoger a Cristo en este 
Sacramento? 



Ave María Purísima 

Nuestra Sra. del Carmen 

" L a s Sagradas Escr i turas cele-

bran la bel leza de! Carmelo , donde 

el profe ta Elias defendió la pureza 

de 1a fe de Israel en el Dios vivo. 

En el siglo XII a lgunos e remi tas se 

re t i raron a aquel monte, cons t ru-

yendo más tarde una Orden dedi-

cada a la vida contemplat iva, bajo 

el pa t roc in io de la Virgen María" . 

Con estas pa labras presenta la 

l i turgia de este día el libro oficia! 

de ia Iglesia. 

Y el Mar t i ro logio de este día, 

reza así: " C o n m e m o r a c i ó n solem-

ne de la Bienaventurada Virgen 

Mar í a del Monte Carmelo , a la 

cual 1a Fami l ia ca rmel i t ana consa-

gra este día por los innumerables 

beneficios recibidos de la misma 

Sant ís ima Virgen, en señal de ser-

vidumbre". 

Y p r o f u n d i z a n d o aún más en el 

rico s ignif icado de esta fiesta del 

Ca rmen , que para muchas par tes 

del mundo es casi fiesta de precepto 

o fiesta llena de un rico s imbol i smo 

y folklore cr is t iano y hondamen te 

popular , un es tudioso y p r o f u n d o 

conocedor de esta fiesta y de todo 

que se refiere al C a r m e l o escribió: 

" C o n m e m o r a c i ó n So lemne de la 

Virgen de! C a r m e n : Fiesta de los 

beneficios de Mar í a al Carmelo : 

Fiesta de ia Consagrac ión de! Car-

melo a Mar ía . Duran t e todo el año 

conse rvamos un recuerdo de gra-

titud por los beneficios que hemos 

recibido de Mar ía , pe ro el 16 de 

ju l io está ded icado expresamente 

a rendir un homena j e so lemne de 

agradecimiento . 



El Oficio de Nues t ra Sant ís ima 

M a d r e semeja una s infonía musi-

cal en que se can tan las relaciones 

de Mar í a y la Fami l i a carmel i ta-

na..." (P. X i b e r t a + 1967). 

La Orden del C a r m e n nació a 

f inales del siglo XI I en el Mon te 

Carmelo , e spec ia lmen te para dar 

culto y t ratar de imi tar a la Virgen 

Mar ía . Por ello desde los or ígenes 

se conoció a los religiosos c a r m e -

litas c o m o a los " H e r m a n o s de la 

Bienaventurada Virgen Mar ía del 

Monte Carmelo" . Aún hoy éste es 

el t í tulo oficial de la Orden que f u e 

enr iquecido con muchas gracias e 

indulgencias a cuantos así l lama-

ran a los carmel i tas . 

Por el 1251 el Pr ior Genera l 

de la Orden San Simón Stock 

(+ 1265) acudía a la Virgen Mar ía , 

c o m o Patrona de la Orden para 

que le l iberara de los enemigos que 

a tentaban cont ra su existencia. Y 

para ello llegó a componer l e a lgu-

nas plegarias . Esta la cantan cada 

día los ca rmel i t a s : " O h flor del 

Carmelo , Viña f lo r ida , esplendor 

del cielo, virgen f ecunda y s ingu-

lar. ¡Oh M a d r e t ierna! , intacta de 

hombre , a los carmel i tas , prote ja 

tu nombre (da pr ivi legios) estrel la 

del mar" . 

Una noche, la t radición dice 

que fue el 16 de ju l io de 1251, se le 

apareció la Virgen M a r í a l levando 

el escapular io del C a r m e n en sus 

manos y le dijo: "Es te será el privi-

legio para ti y todos los carmel i tas : 

quien mur ie re con él no padecerá 

el f u e g o eterno, es decir, el que con 

él muriese , se salvará". 

Desde entonces e m p e z ó a di-

vulgarse esta devoción por todas 

partes , e spec ia lmente por los paí-

ses latinos, hasta llegar a ser una 

"devoción catól ica o universal 

c o m o la m i s m a Iglesia" en expre-

sión del Cardenal G o m á (+ 1940). 

Hoy la Orden del C a r m e n en 

todas sus múlt iples r a m a s mas-

cul inas, f emen inas y los mi l lares 

y hasta mil lones de seglares que 

visten el escapular io del C a r m e n 

- e l más popula r de todos los esca-

pular ios que venera la Ig l e s i a - se 

halla extendida por todas pa r tes y 

dan a conocer a la Virgen M a r í a 

bajo esta popular advocación del 

C A R M E L O . 

Es Pat rona la Virgen del Car-

men de varias Naciones y Gre -

mios, y espec ia lmente la venera 

c o m o M a d r e y c o m o Reina la gen-

te del Mar. 



Colaboración 

«Os habéis vestido de Cristo» 
( G á l 3 , 2 7 ) 

Es delicioso este pasa je de la 

Carta a los Cala tas : 

«La Ley lia sido nuestro pedagogo 

luisla Cristo para ser justificados 

por la fe. Mas una vez llegada la 

fe, ya no estamos bajo el pedago-

go. Todos sois hijos de Dios por 

la fe en Cristo Jesús. En efecto, 

todos los bautizados en Cristo os 

habéis vestido de Cristo... Y si sois 

de Cristo, ya sois descendencia de 

Abraham, herederos según la pro-

mesa. Pues yo os digo: Mientras 

el heredero es menor de edad, en 

nada se diferencia de los esclavos, 

si no que está bajo tutores y admi-

nistradores hasta el tiempo fijado 

por el padre. De igual manera, 

también nosotros éramos menores 

de edad, vivíamos como esclavos 

bajo los elementos del mundo. 

Pero, al llegar la plenitud de los 

tiempos, envió Dios a su Hijo, 

nacido de mujer, nacido bajo la 

Ley, para rescatar a los que se 

hallaban bajo la Ley y para que 

recibiéramos la filiación adop-

tiva. La prueba de que sois hijos 

de Dios es que Dios ha enviado a 

nuestros corazones el Espíritu de 

su Hijo que clama: ¡Abba, Padre! 

De modo que ya no eres esclavo, 

si no lujo; y si hijo, también here-

dero por voluntad de Dios» (Gál 

3,24- 4,7). 

San Pablo juega s imultánea-

mente con dos conceptos jur íd icos 

de ia sociedad grecorromana de su 

t iempo: el paso de la condición de 

esclavo a la de libre por adopción 

dei que rescata, y el paso del mino-

renne a la condición plena de hijo 

en las familias patricias por la lle-

gada a la mayoría de edad. 

A m b o s conceptos ilustran, se-

gún San Pablo, la teología del ser 

del cristiano. 

Una de las formas de liberar a 

uno de la esclavitud era adoptar lo 

c o m o hijo. Y es la fo rma emplea-

da por Dios en nuestro caso. Si, 

al ser adoptado como hijo por un 

libre, el esclavo adquiría la liber-

tad, de igual manera los hombres , 

esclavos del pecado, son l iberados 

de esa esclavitud ai ser adoptados 

c o m o hijos por Dios, mediante la 

incorporación a su Hi jo a través del 

Baut ismo. 

¡Qué bella resonancia tiene en 

este contexto oír a San Pablo que 

nos dice: «Todos los bautizados en 

Cristo os habéis vestido de Cristo»! 



A los ojos del Padre es c o m o si 
fué ramos Cristo. 

Rebeca, a fin de obtener de 
Isaac para Jacob la bendición de 
pr imogénito heredero, le vistió con 
las vestiduras del auténtico pr imo-
génito Esaú, y le cubr ió las manos 
con pieles de cabrito para que el 
anciano padre, casi ciego, palpara 
en ellas la piel velluda de Esaú. 

Aqu í es el propio Padre el au-
tor de la ingeniosa s imulación, que 
en el caso no es s imulación, si no 
auténtica realidad: «Ved qué amor 
nos ha tenido el Padre, que nos 
l lamamos y somos hijos de Dios» 
(1Jn 3.1). 

Al vernos vestidos de su Hijo, el 
Padre nos adopta por hijos. 

¡Y ya somos libres... y herede-
ros! «¡Herederos de Dios, cohere-
deros de Cristo!» (Rom 8,17). 

El otro concepto jur íd ico greco-
r romano a que alude el autor de la 
Carta a los Gálatas es la cos tumbre , 
general izada en las famil ias patri-
cias, de mantener al hi jo heredero 
durante la niñez a! cu idado de pe-
dagogos, genera lmente esclavos, 
hasta el día fijado por el padre en el 
que se le declaraba mayor de edad 
y recibía la investidura de hi jo he-
redero. Ese día el jovenci to endo-
saba muy de mañana la blanca toga 
viril que llevaba luego puesta todo 
ei día como s ímbolo convencional 
de su nueva condición. 

San Pablo recuerda esta cos-
tumbre a propósi to del Baut i smo, 
en ei que Sos neófitos, hasta ahora 

esclavos, pasaban —reves t idos de 

la blanca túnica baut i smal— a la 

categoría de hijos herederos con 

Cristo Jesús. 

Todo esto signif icaba para los 

crist ianos con temporáneos de Pa-

blo leer en su Carta a los Gálatas: 

«Todos los baut izados en Cristo 

os habéis vestido de Cristo» (Gál 

3,27). O en su Carta a los Roma-

nos: «Vestios de Nuest ro Señor Je-

sucristo» (Rom 13,14). 

Si es emocionante prueba de la 

benignidad del Señor leer en Gen 

3,21 que Dios vistió de una túnica 

de pieles a nuestros pr imeros pa-

dres, cuando se sintieron avergon-

zados de verse desnudos después 

de pecar, mucho más emocionante 

es saber que en el Baut i smo a no-

sotros nos ha vestido del H o m b r e 

Nuevo, que es Cristo (Ef 21,15), y 

que — a h o r a s í— «refleja ia imagen 

de su Creador» (Col 3,10): aquella 

imagen de Sí que Dios impr imió en 

el hombre ai crearlo, y que el hom-

bre había hecho añicos al pecar 

¿Cómo nos compor ta r íamos , si 

en Auto Sacramenta l nos corres-

pondiera representar el papel de 

j e sús? 

Pues así es. 

Solo que no en el teatro, si no en 

1a realidad. 

Salvador Muñoz Iglesias ( t ) 

Mi oración de cada día 



La Eucaristía es ei memorial de la Pascua de Cristo, la actualización y la 

ofrenda sacramental de su único sacrificio, en la liturgia de la Iglesia que 

es su Cuerpo. En todas las plegarias eucarísticas encontramos, tras las pa-

labras de la institución, una oración llamada anamnesis o memorial. 

En el sentido empleado por la Sagrada Escritura, el memorial no es sola-
mente el recuerdo de los acontecimientos del pasado, sino la proclamación 
de las maravillas que Dios ha realizado en favor de los hombres (cf Ex 
13,3). En la celebración litúrgica, estos acontecimientos se hacen, en cierta 
forma, presentes y actuales. De esta manera Israel entiende su liberación 
de Egipto: cada vez que es celebrada la pascua, los acontecimientos del 
Exodo se hacen presentes a la memoria de los creyentes a fin de que con-
formen su vida a estos acontecimientos. 

El memorial recibe un sentido nuevo en el Nuevo Testamento. Cuando la 
Iglesia celebra la Eucaristía, hace memoria de la Pascua de Cristo y ésta se 
hace presente: el sacrificio que Cristo ofreció de una vez para siempre en la 
cruz, permanece siempre actual (cf Hb 7, 25-27): «Cuantas veces se renue-
va en el altar el sacrificio de la cruz, en el que "Cristo, nuestra Pascua, fue 
inmolado" (ICo 5, 7), se realiza la obra de nuestra redención» (LG 3). 

Por ser memorial de la Pascua de Cristo, la Eucaristía es también un sa-

crificio. El carácter sacrificial de la Eucaristía se manifiesta en las palabras 
mismas de la institución: "Esto es mi Cuerpo que será entregado por vo-
sotros" y "Esta copa es la nueva Alianza en mi sangre, que será derramada 
por vosotros" (Le 22, 19-20). En la Eucaristía, Cristo da el mismo cuerpo 
que por nosotros entregó en la cruz, y la sangre misma que "derramó por 
muchos [...] para remisión de los pecados" (Mt 26, 28). 

El sacrificio de Cristo y el sacrificio de la Eucaristía son, pues, un único 

sacrificio: "La víctima es una y la misma. El mismo, el que se ofrece ahora 
por el ministerio de los sacerdotes, el que se ofreció a sí mismo en la cruz, 
y solo es diferente el modo de ofrecer" (Concilio de Trento: DS 1743). "Y 
puesto que en este divino sacrificio que se realiza en la misa, se contiene 
e inmola incruentamente el mismo Cristo que en el altar de la cruz 'se 



ofreció a sí mismo una vez de modo cruento'; [...] este sacrificio [es] ver-

daderamente propiciatorio" (Ibíd). 

La Eucaristía es igualmente el sacrificio de la Iglesia. La Iglesia, que es 

el Cuerpo de Cristo, participa en la ofrenda de su Cabeza. Con Él, ella se 

ofrece totalmente. Se une a su intercesión ante el Padre por todos los hom-

bres. En la Eucaristía, el sacrificio de Cristo se hace también el sacrificio 

de los miembros de su Cuerpo. La vida de los fieles, su alabanza, su sufri-

miento, su oración y su trabajo se unen a los de Cristo y a su total ofrenda, 

y adquieren así un valor nuevo. El sacrificio de Cristo presente sobre el 

altar da a todas alas generaciones de cristianos la posibilidad de unirse a su 

ofrenda. 

En las catacumbas, la Iglesia es con frecuencia representada como una mujer en 
oración, los brazos extendidos en actitud de orante. Como Cristo que extendió los 
brazos sobre la cruz, por él, con él y en él, la Iglesia se ofrece e intercede por todos 
los hombres. 

Toda la Iglesia se une a la ofrenda y a la intercesión de Cristo. Encargado 

del ministerio de Pedro en la Iglesia, el Papa es asociado a toda celebra-

ción de la Eucaristía en la que es nombrado como signo y servidor de la 

unidad de la Iglesia universal. El obispo del lugar es siempre responsable 

de la Eucaristía, incluso cuando es presidida por un presbítero; el nombre 

del obispo se pronuncia en ella para significar su presidencia de la Iglesia 

particular en medio del presbiterio y con la asistencia de los diáconos. La 

comunidad intercede también por todos los ministros que, por ella y con 

ella, ofrecen el Sacrificio Eucarístico: 

«Que sólo sea considerada como legítima la Eucaristía que se hace bajo la presi-
dencia del obispo o de quien él ha señalado para ello» (San Ignacio de Antioquía, 
Epistula ad Smyrnaeos 8,1). 
«Por medio del ministerio de los presbíteros, se realiza a la perfección el sacrificio 
espiritual de los líeles en unión con el sacrificio de Cristo, único Mediador. Este, 
en nombre de toda la Iglesia, por manos de los presbíteros, se ofrece incruenta y 
sacramentalmente en la Eucaristía, hasta que el Señor venga» (PO 2). 

A la ofrenda de Cristo se unen no sólo los miembros que están todavía 

aquí abajo, sino también los que están ya en la gloria del cielo: La Igle-

sia ofrece el Sacrificio Eucarístico en comunión con la santísima Virgen 

María y haciendo memoria de ella, así como de todos los santos y santas. 

En la Eucaristía, la Iglesia, con María, está como al pie de la cruz, unida 

a la ofrenda y a la intercesión de Cristo. 



Santiago Patrón de España 

S
an t iago el M a y o r era h i jo del 

Z e b e d e o y de Sa lomé, una de 

las muje res que seguían a Jesús 

en su p red icac ión , luego le a c o m -

p a ñ ó en la c r u z y en la m a ñ a n a 

de la Resur rec ión había acud ido a 

ung i r a Jesús . 

San t i ago y su h e r m a n o Juan , 

los B o a n e r g e s o H i jo s del t rueno , 

en t ran en la v ida de Jesús, e s t ando 

con su p a d r e a las or i l las del m a r 

de Gal i l ea . Jesús encon t ró p r i m e -

ro a dos p e s c a d o r e s de Be t sa ida , 

S imón P e d r o y Andrés , y les di jo 

que le s iguieran y los har ía pesca-

dores de hombres . Vio después a 

los h e r m a n o s Sant iago y Juan que 

es taban con su pad re el Z e b e d e o 

a r r eg l and o las redes y también 

los l l amó, pe ro sin hacer les nin-

guna p r o m e s a , c o m o lo h i zo antes 

a S imón y A n d r é s . L o s a n i m o s o s 

jóvenes no sólo de jaron las redes, 

s ino t amb ién a su pad re con todo 

lo que ten ían . Siguieron a Jesús 

i n m e d i a t a m e n t e , sin ped i r expli-

caciones . 

San t i ago tenía un ca rác te r muy 

resuelto y generoso . C u a n d o el 

Señor le l l amó no d u d ó en dejar-

lo todo, y luego en su predicación 

l legaría has ta los ú l t imos conf ines 

de Occ iden te , hasta el Finis terre , 

Pero e ra también ex t remis ta e 

indiv idual i s ta . Una vez pasaban 

por S a m a r í a , c a m i n o de Jerusa-

lén. L o s s a m a r i t a n o s no quisie-

ron recibir les . I r r i tados Sant iago 

y Juan , d i je ron a Jesús: ¿Quie res 

que m a n d e m o s que ba je f u e g o del 

cielo y los c o n s u m a ? Jesús les re-

p rend ió p o r aquel la dureza . 

O t r a vez se de jaron l levar por 



la ambic ión . Se presentaron con 

su m a d r e S a l o m é pa ra pedi r le los 

p r i m e r o s pues tos , cuando restau-

rase e l re ino de David . De nuevo 

Jesús les reprendió . ¿Podéis p a s a r 

el t rago, les di jo Jesús, que voy a 

p a s a r yo? - P o d e m o s - , contes ta -

ron. Y lo cumpl i r í an . 

Pero esto no f u e obs tácu lo 

p a r a que Jesús diese a los dos 

h e r m a n o s , en unión con Pedro , 

mues t ras espec ia les de aprecio . 

Lo s tres solos f ue ron test igos de 

la Trans f igurac ión de Jesús en el 

Tabor, los tres solos presenc iaron 

la resur recc ión de la hija de Jairo. 

A s í les p r epa raba pa ra que t am-

bién ellos solos vieran su agon ía 

en G e t s e m a n í . 

D o s mis iones pr inc ipa les c u m -

plió Sant iago. La pr imera , d ice 

San Je rón imo , f u e llevar el Evan-

gelio has ta las Españas , es decir , 

has ta las t res Hi span ias , la Tar ra-

conense , la Bé t ica y la Lus i tana . 

En E s p a ñ a tendr ía también San-

t iago su sepulcro, c o m o anota el 

m i s m o San Je rón imo. 

Sant iago se t ras ladar ía p ron to 

a España . C o m o la Virgen M a -

ría es taba ba jo los cu idados de su 

h e r m a n o Juan , Sant iago se despe-

di r ía de ellos, y en tonces se p re -

pa ra r í a - a s í l o p o d e m o s p e n s a r -

aquel la marav i l lo sa vis i ta que, 

según la t radic ión, h i zo la Vi rgen 

al apóstol en Za ragoza , en aquel 

sagrado lugar en que se levanta el 

Pilar, que s imbo l i za y ga ran t i za 

la firmeza de la fe en las E s p a ñ a s 

del Vie jo M u n d o y en la o t ra gran 

f a m i l i a de las nac iones h i spán icas 

del M u n d o Nuevo. 

D e s p u é s San t iago se t ras ladó 

a Je rusa lén , pa r a c u m p l i r a l l í la 

s e g u n d a misión de ser e l p r i m e -

ro de los apósto les que d e r r a m a -

se su sangre po r Cris to. H e r o d e s 

Agr ipa había rec ibido el re ino del 

cruel e m p e r a d o r Ca l ígu la . Y pa ra 

congrac ia r se con los jud íos , c o m o 

dice e x p r e s a m e n t e San Lucas 

" m a n d ó degol la r a Sant iago, her-

m a n o de Juan". 

C u e n t a n las an t iguas t radi-

ciones que el c u e r p o del Após to l 

f u e t r as ladado desde Jope hasta 

Gal ic ia . El a ñ o 813 un e r m i t a ñ o 

vio br i l lar una estrel la en Iría. 

El ob i spo T e o d o m i r o descubr ió 

las re l iquias en lo que se l l amará 

C a m p o de la Estrel la , C o m p o s t e -

la. D e s d e a q u í el apóstol p ro tege-

rá a E s p a ñ a , y po r el " c a m i n o de 

San t iago" acud i rán pe reg r inos de 

toda la c r i s t i andad . 



Relatos Eucarísticos 

Sucedió en Francia 

E l m i l a g r o d e F a v e r n e y 

Cor r í a e l a ñ o 1608, é p o c a cala-

mi tosa pa ra la Iglesia de Franc ia , 

somet ida a los a t aques de los cal-

v in is tas que, en ocas iones , l lega-

ban a p r o f a n a r la p e r s o n a m i s m a 

del Señor, p resen te en la Euca-

rist ía, mis te r io que od iaban espe-

c ia lmente los he re je s segu idores 

de Calv ino . 

Esta s i tuación había c r e a d o la 

natural inqu ie tud entre los f ie les , 

a m a n t e s f e r v o r o s o s d e l a E u c a r i s t í a . 

En Faverney, p e q u e ñ a c iudad de 

la diócesis de B e s a n z ó n , hab í a 

un monas te r io bened ic t i no cuyos 

mon je s a c o s t u m b r a b a n a p r epa -



rar c a d a año, la v í spera de Pente-

costés , una capi l la a d o r n a d a con 

sabani l las y ot ros l ienzos sobre 

cuya mesa se e levaba un Taber-

náculo dond e había dos Hos t ias 

consag radas , pues tas den t ro de 

un viril de plata. Y también aquel 

año 1608 f u e expues to el Santísi-

mo S a c r a m e n t o la vigil ia de Pen-

tecostés , que co inc id ió con el día 

25 de mayo. 

El pueb lo fiel h o m e n a j e ó a Je-

sús Eucar is t ía , desagrav iándo le de 

las o fensas de los p ro tes tan tes cal-

vinis tas , y, l legada la noche , todo 

el m u n d o se recogió y se ce r ra ron 

las pue r t a s de la iglesia, q u e d a n d o 

en el a l tar de la capi l la dos velas 

encend idas . Y s e g u r a m e n t e las 

ch i spas de ellas, cayendo sobre 

los adornos , p rend ie ron el fuego . 

P ron to se e spa rc ió po r todo el 

t emplo una e spesa h u m a r e d a . L a s 

l l amas devora ron o rnamen tos , 

mante les , t a r i m a s y Tabernácu los . 

Todo q u e d ó reduc ido a cen izas y 

ascuas . L o s re l ig iosos l loraban 

de t r is teza, c u a n d o con templa ron 

una marav i l losa rea l idad : sobre 

aquel montón de cen izas ard ien-

tes, vieron el viril m i l a g r o s a m e n -

te suspend ido en m e d i o de la igle-

sia... (El viril es la caj i ta de cr is ta l 

con cerqui l lo de o r o o dorado , q u e 

enc ie r ra la f o r m a c o n s a g r a d a y se 

co loca en la cus tod ia pa ra la e x p o -

sición del San t í s imo) . 

Al m o m e n t o se p r o p a g ó po r 

la villa la noticia del p rodig io , y 

acudieron a l monas t e r i o m u c h í -

s imas pe r sonas de Faverney y de 

los lugares i nmed ia tos , y, an te la 

i n m e n s a mult i tud, el viril cont i -

nuó suspend ido en e l a i re d u r a n t e 

t re inta y tres horas , al c a b o de las 

cua les se co locó sobre un c o r p o -

ral que habían pues to deba jo . 

De esta m a n e r a qu i so la Prov i -

denc ia d iv ina p rese rva r a los ca tó -

l icos f ie les de los e r ro res ca lv in i s -

tas y co r robora r los m á s y m á s en 

la religión catól ica , mos t r ándo les , 

po r m e d i o de un a s o m b r o s o p r o -

digio, la verdad de t odo c u a n t o 

la Iglesia nos e n s e ñ a ace rca de la 

p resenc ia real de N u e s t r o S e ñ o r 

en el San t í s imo Sac ramen to . 

(Prodigios Eucarís t icos, 

P. M. Traval, S. J.). 



Necrológicas 

D . V E N T U R A R A P O S O R O D R Í G U E Z , ado rador honora r io del 

tu rno 47 , I n m a c u l a d a Concepc ión de El Pardo . 

D . S E V E R I A N O R . R U I Z L Ó P E Z , ad o rad o r honora r io . 

D Ñ A . M A R Í A T E R E S A , e sposa del ad o rad o r D . Samue l Quin ta -

na Duar te del tu rno 51, Basí l ica de Jesús de Med in ace l i . 

D . G U I L L E R M O P É R E Z L Ó P E Z , ado rad o r ve te rano d e as is ten-

c ia e j e m p l a r de la Secc ión de Fuencar ra l . 

D . Á N G E L G A R C Í A P E C E S , a d o r a d o r ve te rano d e as is tencia 

e j e m p l a r del tu rno 17, San Roque . 

D . J U L I Á N M U Ñ O Z H E R N Á N D E Z , secre ta r io d e l a secc ión d e 

M i n g o r r u b i o . 

D Ñ A . E M I L I A G O N Z Á L E Z D E L C A M P O G A R C Í A - M U -

Ñ O Z , m a d r e de l a ado rado ra Emi l i a Her re ros G o n z á l e z del C a m p o del 

tu rno 43 , San Sebas t i án Márt ir . 

D . J U A N A N T O N I O P I N A R S A N T O S , pad re d e l a ado rado ra 

B ienven ida P inar Sal ido, secretar ia del tu rno 43, San Sebas t ián Márt ir . 



C A L E N D A R I O D E V I G I L I A S D E L A S E C C I O N D E M A D R I D 
J U L I O 2 0 1 2 

T U R N O DIA I G L E S I A D I R E C C I Ó N T E L É F O N O HORA DE C O M I E N Z O 

1 2 1 S t a . M a r í a d e l P i l a r R e y e s M a g o s . 3 9 1 5 7 4 8 1 2 0 2 2 . 3 0 

2 14 S t m o . C r i s t o d e l a V i c t o r i a B l a s c o d e C a r a y . 3 3 9 1 5 4 3 2 0 5 1 2 3 . 0 0 

3 1 2 P a r r . d e l a C o n c e p c i ó n G o y a . 2 6 9 1 5 7 7 0 2 1 1 2 2 . 3 0 

4 6 O r a t o r i o S . F e l i p e N e r i A n t o n i o A r i a s . 1 7 9 1 5 7 3 7 2 7 2 2 2 . 3 0 

5 2 0 M a r í a A u x i l i a d o r a R o n d a d e A t o c h a . 2 7 9 1 5 3 0 4 1 0 0 2 1 . 0 0 

6 2 6 B a s í l i c a d e L a M i l a g r o s a G a r c í a d e P a r e d e s . 4 5 9 1 4 4 7 3 2 4 9 2 2 . 3 0 

7 2 2 B a s í l i c a d e L a M i l a g r o s a G a r c í a d e P a r e d e s . 4 5 9 1 4 4 7 3 2 4 9 2 1 . 4 5 

1 0 1 3 S t a . R i t a t P P . A g u s L R e c o l . ) G a z t a m b i d e . 7 5 9 1 5 4 9 0 1 3 3 2 1 . 3 0 

! 1 2 7 E s p í r i t u S a n t o y N t r a . S r a . 

d e l a A r a u c a n a P u e r t o R i c o . 2 9 9 1 4 5 7 9 9 6 5 2 2 . 0 0 

1 2 2 6 N t r a . M a d r e d e l D o l o r A v d a . d e l o s T o r e r o s . 4 5 9 1 7 2 5 6 2 7 2 2 1 . 0 0 

1 3 7 P u r í s i m o C o r a z ó n d e M a r í a E m b a j a d o r e s . 8 1 9 1 5 2 7 4 7 8 4 2 1 . 0 0 

14 1 3 S a n H e r m e n e g i l d o F ó s f o r o . 4 9 1 3 6 6 2 9 7 1 2 1 . 3 0 

15 1 0 S a n V i c e n t e d e P a ú l P l a z a S . V i c e n t e P a ú l 9 1 5 6 9 . 3 8 1 8 2 2 . 0 0 

1 6 11 S a n A n t o n i o d e C . C a m i n o s B r a v o M u r i l l o . 1 5 0 9 1 5 3 4 6 4 0 7 2 1 . 0 0 

17 12 S a n R o q u e A b o l e n g o . 1 0 9 1 4 6 1 6 1 2 8 2 1 . 0 0 

1S 1 3 S a n G i n é s A r e n a l . ! 3 9 1 3 6 6 4 8 7 5 2 1 . 0 0 

1 9 21 I n m a c u l a d o C o r a z ó n d e M a r í a F e r r a z . 7 4 9 1 7 5 8 9 5 3 0 2 1 . 0 0 

2 0 6 N t r a S e ñ o r a d e l a s N i e v e s N u r i a . 4 7 9 1 7 3 4 5 2 1 0 2 2 . 3 0 

21 1 3 S a n H e r m e n e g i l d o F ó s f o r o , 4 9 1 3 6 6 2 9 7 1 2 1 . 3 0 

T I 1 4 N t r a . S r a . V i r g e n d e l a N u e v a C a l a n d a s / n . 9 1 3 (X) 2 ! 2 7 2 1 . 0 0 

2 3 6 S a n t a G e m a G a l g a n i L e i z a r á n . 2 4 9 1 5 6 3 5 0 6 8 2 2 . 3 0 

2 4 6 S a n J u a n E v a n g e l i s t a P l . V e n e c i a . 1 9 1 7 2 6 9 6 0 3 2 1 . 0 0 

2 5 2 8 P a r r . N t r a . S r a . d e l C o r o V . d e l a A l e g r í a , s / n . 9 1 4 0 4 5 3 9 1 2 2 . 0 0 

2 7 1 3 S a n B l a s A l e o n e r a . 1 9 1 3 0 6 2 9 0 1 2 1 . 0 0 

2 8 6 N t r a . S r a . S t m o . S a c r a m e n t o C l a r a d e l R e y . 3 8 9 1 4 15 6 0 7 7 2 1 . 0 0 

2 9 1 3 S a n t a M a r í a M a g d a l e n a D r á c e n a . 2 3 9 1 4 5 7 4 9 3 8 2 2 . 0 0 

3 0 6 N t r a . S r a . F l o r d e l C a r m e l o E l F e r r o l . 4 0 ( B . ° P i l a r ) 9 1 7 3 9 1 0 5 6 2 2 . ( K ) 

3 1 6 S t a . M a r í a M i c a e l a G r a l . Y a g ü e . 2 3 9 1 5 7 9 4 2 6 9 2 1 . 0 0 

3 2 2 6 N t r a M a d r e d e l D o l o r A v d a . d e l o s T o r e r o s . 4 5 9 1 7 2 5 6 2 7 2 2 1 . 0 0 

3 3 5 S a n G e r m á n G e n e r a l Y a g i i e . 2 6 9 1 5 5 5 4 6 5 6 2 2 . 3 0 

3 4 2 8 P a r r . N t r a . S r a . d e l C o r o V . d e l a A l e g r í a , s / n . 9 1 4 0 4 5 3 9 1 2 2 . 0 0 

3 5 2 7 P a r r . S t a . M a r í a d e l B o s q u e M a n u e l U r i b e . 1 9 1 3 0 0 0 6 4 6 2 2 . 0 0 

3 6 21 S a n M a t í a s P l a z a d e l a i g l e s i a . 1 9 1 7 6 3 1 6 6 2 2 2 . 0 0 

3 7 ¡ 4 H H . O b l a t a s d e C r i s t o S . G r a l . A r a n a z . 2 2 9 1 3 2 0 7 1 6 1 2 2 . 0 0 

3 8 2 7 P a r r . N t r a , S r a . d e l a L u z F e r n á n N ú ñ e z . 4 9 1 . 3 5 0 4 5 7 4 2 2 . 0 0 

3 9 6 P a r r o q u i a d e S a n J e n a r o V i t a l A z a . 8 1 A 9 1 3 6 7 2 2 3 8 2 0 . 0 0 

4 0 ! 3 P a r r . d e S . A l b e r t o M a g n o B e n j a m í n F a l e n c i a . 9 9 1 7 7 8 2 0 1 8 2 2 . 0 0 

4 1 1 3 ParT. V i r g e n d e l R e f u g i o 

y S a n t a L u c í a M a n r e s a . 6 0 9 1 7 3 4 2 0 4 5 2 2 . 0 0 

4 2 6 ParT. S . J a i m e A p ó s t o l J . M a r t í n e z S e c o . 5 4 9 1 7 9 7 9 5 3 5 2 1 . 3 0 

4 3 1 3 P a r r . S . S e b a s t i á n M á r t i r P de la P a r r o q u i a . í 9 1 4 6 2 8 5 3 6 2 2 . 0 0 

4 4 2 7 P a r r . S t a . M . ' M a d r e d e 1 G ó m e z d e A r t e c h e . 3 0 9 1 5 0 8 2 3 7 4 2 2 . 0 0 

4 5 2 0 S . F u l g e n c i o y S . B e r n a r d o S a n I l l á n . 9 9 1 5 6 9 0 0 5 5 2 2 . 0 0 

4 6 6 P a r r . S a n t a F l o r e n t i n a L o n g a r e s . 8 9 1 3 1 3 3 6 6 3 2 2 . 0 0 

4 7 ' , 3 P a r r . I n d a . C o n c e p c i ó n E l P a r d o 9 1 3 7 6 0 0 5 5 2 1 . 0 0 

4 S 6 N t r a . S r a . d e l B u e n S u c e s o P r i n c e s a . 4 3 9 1 5 4 8 2 2 4 5 2 1 , 3 0 

4 9 2 0 P a r r . S . V a l e n t í n y S . C a s i m i r o V i l l a j i m e n a . "75 9 1 3 7 1 8 9 4 1 2 2 , 0 0 

5 0 1 3 P a r r . S t a . T e r e s a B e n e d i c t a S e n d a d e l I n f a n t e , 2 0 9 1 3 7 6 3 4 7 9 2 2 , 0 0 

5 1 2 8 B a s í l i c a M e d i n a c e l i P . de J e s ú s , 2 9 1 4 2 9 6 8 9 3 2 1 , 0 0 

5 2 5 P a r r . B a u t i s m o d e l S e ñ o r G a v i l a n e s . 1 1 9 1 . 3 7 3 18 1 5 2 2 , 0 0 

5 3 6 P a r r . S t a . C a t a l i n a d e S i e n a J u a n d e U r b i e t a . 5 7 9 1 5 5 1 2 5 0 7 2 2 , 0 0 

5 4 6 P a r r . S t a . M . a d e l P i n a r J a z m í n . 7 9 1 3 0 2 4 0 7 1 2 2 . 0 0 

5 5 2 7 P a r r . S a n t i a g o e l M a y o r S t a . C r u z d e M a r c e n a d o . 1 1 9 1 5 4 2 6 5 8 2 2 1 , 0 0 

5 6 1 9 P a r r . S a n F e r n a n d o A l b e r t o A l c o c e r . 9 9 1 3 5 0 0 8 4 1 2 1 . 0 0 

5 7 7 P a r r . S a n R o m u a l d o A s c a o . 3 0 9 1 3 6 7 5 1 3 5 2 1 , 0 0 

5 8 ¡ 7 P a r r . S a n t o s J u s t o s y P a s t o r P l a z a D o s d e M a y o . 1 1 9 1 5 2 1 7 9 2 5 2 2 . 0 0 

5 9 6 P a r r . S a n t a C a t a l i n a L a b o u r e A r r o y o d e O p a ñ e l . 2 9 9 1 4 6 9 9 1 7 9 2 1 . 0 0 

6 0 2 0 P a r r . S t a . M . a d e C e r v e l l ó n B e l i s a n a . 2 9 1 3 0 0 2 9 0 2 2 1 . 0 0 

6 1 7 P a r r . N t r a . S r a . d e l C o n s u e l o C l e o p a t r a . 1 1 9 1 7 7 8 3 5 5 4 2 2 . 0 0 

6 2 SI S a n J e r ó n i m o e l R e a l M o r e t o , 4 9 1 4 2 0 3 5 7 8 2 1 . 0 0 

6 3 1 3 S a n G a b r i e l d e l a D o l o r o s a A r t e . 4 9 1 3 0 2 0 6 0 7 2 2 . 0 0 

6 4 2 0 S a n t i a g o y S a n J u a n B a u t i s t a S a n t i a g o . 2 4 9 1 5 4 8 0 8 2 4 2 1 , 0 0 

6 5 1 3 N t r a . S r a . d e l o s A l a m o s L e ó n F e l i p e , 1 9 1 3 8 0 1 8 1 9 2 1 . 0 0 

6 7 2 7 S a n M a r t í n d e P o r r e s A b a r z u z a s / n 9 1 3 8 2 0 4 9 4 2 1 . 0 0 

6 8 6 N t r a . S r a . d e l a M i s e r i c o r d i a A r r o y o d e l O l i v a r . 1 0 0 9 1 7 7 7 3 5 9 7 2 1 . 3 0 

Día 31: Turno de Veteranos, 22 horas. Basílica de la Milagrosa (García de Paredes, 45) 



EN PREPARACIÓN: 

T U R N O 21 Ntra. Sra. del Buen Consejo (Colegiatas. Isidro) T o l e d o . 37 9 1 3 69 20 37 2 1 : 0 0 

T U R N O 2 0 V i r g e n d e l o s L l a n o s P l a z a V i r g e n d e l o s L l a n o s . 1 9 1 7 0 5 8 4 7 1 2 1 : 0 0 

C A L E N D A R I O D E V I G I L I A S D E L A S S E C C I O N E S 

D E L A P R O V I N C I A D E M A D R I D ( J U L I O 2012) 

SECCIÓN DIA IGLESIA D I R E C C I O N T E L E F O N O HORA DE C O M I E N Z O 

Diócesis de Madrid: 

F U E N C A R R A L 7 S . M i g u e l A r c á n g e l I s l a s B e r m u d a s 9 1 7 3 4 0 6 9 2 2 1 . 3 0 

T E T U A N D E L A S 

V I C T O R I A S 1 3 N t r a . S r a . d e l a s V i c t o r i a s A z u c e n a s . 3 4 9 1 5 7 9 14 18 2 1 . 0 0 

P O Z U E L O D E 

A L A R C Ó N 2 7 P a r r . A s u n c i ó n d e N t r a . S r a . I g l e s i a . 1 9 1 3 5 2 0 5 8 2 2 2 . 0 0 

S A N T A C R I S T I N A 

T . 1 y II 1 4 P a r r . S a n t a C r i s t i n a P.° E x t r e m a d u r a . 3 2 9 1 4 6 4 4 9 7 0 

T . V I 2 8 P a r r . C r u c i f i x i ó n d e l S e ñ o r C u a n de P o b l e t . 6 y 8 9 1 4 6 5 4 7 8 9 

C I U D A D L I N E A L 21 N t r a . S r a . d e l a C o n c e p c i ó n A r t u r o S o r i a . 5 9 1 3 6 7 4 0 16 2 1 . 0 0 

C A M P A M E N T O 

T . I y II 2 7 P a r r . N t r a . S r a . d e ! P i l a r P P a t r i c i o M a r t í n e z . 5 9 1 5 1 8 2 8 6 2 2 1 . 3 0 

F Á T 1 M A 14 N t r a . S r a . d e ! R o s a r i o d e E á t i m a A l c a l á . 2 9 2 9 1 3 2 6 3 4 0 4 2 0 . 0 0 

V A L L E C A S 2 7 P a r r . S a n P e d r o a d V i n c u l a S i e r r a G o r i l a . 5 9 1 . 3 3 1 12 12 2 3 . 0 0 

A L C O B E N D A S 

T . I 7 P a r r . d e S a n P e d r o P . F e l i p e A . G a d e a . 2 9 1 6 5 2 12 0 2 2 2 . 3 0 

T . 11 2 ! S a n L e s m e s A b a d P a s e o ! „ i C h o p e r a . 5 0 9 1 6 6 2 0 4 3 2 2 2 . 3 0 

T . 11! 1 4 P a r r . d e S a n A g u s t í n C o n s t i t u c i ó n . 1 0 6 9 1 6 5 3 5 7 0 1 2 1 . 3 0 

M I N G O R R U B I O 1 2 Ig . C a s t r . S . J u a n B a u t i s t a CI. R e g i m i e n t o 9 1 3 7 6 0 1 4 1 2 1 . 0 0 

P I N A R D E L R E Y 

T . I 7 S a n I s i d o r o B a l a g u e r . s / n . 9 1 3 8 3 14 4 3 2 2 . 0 0 

T . II 2 0 S a n I s i d o r o B a l a g u e r . s / n . 9 1 3 8 3 14 4 3 2 2 . 0 0 

C I U D A D D E L O S 

A N G E L E S 21 S a n P e d r o N o l a s c o D o ñ a F r a n c i s q u i t a . 2 7 9 1 . 3 17 6 2 0 4 2 2 . 3 0 

L A S R O Z A S 

T . 1 1.3 ParT. d e l a V i s i t a c i ó n C o m u n i d a d de M u r c i a . 1 9 1 6 . 3 4 4 3 5 3 2 2 . 0 0 

T 11 1.3 ParT. d e l a V i s i t a c i ó n C o m u n i d a d de M u r c i a . 1 9 1 6 3 4 4 3 5 3 22 . ÍX) 

T . I I I 6 P a r r . S a n J o s é d e L a s M a t a s A . V i v e s . 3 1 9 1 6 3 0 3 7 0 0 2 1 . 0 0 

P E Ñ A G R A N D E 2 0 P a r r . d e S a n R a f a e l I s l a s S a i p a n . 3 5 9 1 3 7 3 9 4 0 0 2 2 . 0 0 

S . L O R E N Z O D E 

E L E S C O R I A L 21 S a n L o r e n z o M á r t i r M e d i n a c e l i . 2 1 9 1 8 9 0 5 4 2 4 2 2 . 3 0 

M A J A D A H O N D A 6 P a r r . d e S a n t a M a r í a A v d a . d e E s p a ñ a . 4 7 9 1 6 3 4 0 9 2 8 2 1 . 3 0 

T R E S C A N T O S 21 S a n t a T e r e s a S e c t o r P i n t o r e s . 1 1 9 1 8 0 3 18 5 8 2 2 . 3 0 

L A N A V A T A 2 0 P a r r o q u i a d e S a n A n t o n i o L a N a v a t a 9 1 8 5 8 2 8 0 9 2 2 . 3 0 

L A M O R A L E J A 2 7 N t r a . S r a . d e L a M o r a l e j a N a r d o . 4 4 9 1 6 6 1 5 4 4 0 2 2 . 0 0 

S A N S E B A S T I Á N 

D E L O S R E Y E S 1 3 P a r r . N t r a . S r a . d e V a l v a n e r a A v d a . M i g u e ! R u i z . F . 4 9 1 6 5 2 4 6 4 8 2 1 . 0 0 

C O L L . V I L L A L B A 7 P a r r . N t r a . S r a . d e l E n e b r a l C o l l a d o V i l l a l b a 2 1 . 3 0 

VILLANUEVA DEL PARDILLO 2 0 S a n L u c a s E v a n g e l i s t a P l a z a de M i s t e r L o d g e . 2 9 1 8 1 5 0 7 1 2 2 1 . 0 0 

Diócesis de Getafe 

G E T A F E 2 8 S . I . C . d e l a M a g d a l e n a P l . d e l a M a g d a l e n a 9 1 6 9 5 0 4 6 9 2 2 . 0 0 

A R A N J U E Z 1 4 N t r a . S r a . d e l a s A n g u s t i a s 

( A l p a j é s ) P l . C o n d e d e E l d a . 6 9 1 8 9 1 0 5 13 2 3 . 0 0 

C H I N C H Ó N 21 A s u n c i ó n d e N t r a . S r a . P l . P a l a c i o . 1 2 1 . 0 0 

B O A D I L L A D E L 

M O N T E 1 4 Parr. San Cristóbal (Antiguo Convento) M o n j a s . 3 9 1 6 3 2 4 1 9 3 2 1 . 0 0 

A L C O R C Ó N 7 P a r r . S t a . M a r í a l a B l a n c a P l . d e l a I g l e s i a 9 1 6 1 9 0 3 1 3 2 2 . 0 0 

M Ó S T O L E S 1 4 N t r a . S r a . d e l a A s u n c i ó n P l . E r n e s t o P e c e s . 1 9 1 6 1 4 6 8 0 4 2 2 . 0 0 

V I L L A N U E V A D E 

L A C A Ñ A D A 2 1 S a n t i a g o A p ó s t o l CI. G o y a . 2 2 1 . 3 0 

S E M I N . G E T A F E 6 E r m i t a N t r a . S r a . d e lo s A n g e l e s C . d e l o s A n g e l e s 9 1 6 8 4 3 2 3 2 2 2 , 3 0 

C A D A L S O V I D R I O S 2 1 Par r . N t r a . S r a . d e l a A s u n c i ó n CI. I g l e s i a s , s / n . 9 1 8 6 4 0 1 3 4 2 1 . 0 0 

G R I Ñ Ó N 2 1 Par r . N t r a . S r a . d e l a A s u n c i ó n CI. I g l e s i a . 1 9 1 8 1 4 0 0 3 1 2 1 . 3 0 

P A R L A 1 4 P a r r . d e S . B e r n a r d o CI. F u e n t e b e l l a , 5 2 9 1 6 0 5 6 9 0 4 2 2 . 0 0 

PELAYOS DE LA P R E S A 1 3 Pa r r . N t r a . S r a . d e l a A s u n c i ó n 9 1 8 6 4 5 0 0 6 2 2 , 0 0 

C U B A S D E L A S A G R A 1 4 P a r r . d e S a n A n d r é s 918 1 4 2 2 0 5 2 2 , 0 0 

V I L L A D E L P R A D O 1 4 A s u n c i ó n d e N u e s t r a S e ñ o r a P l a z a d e l A y u n t a m i e n t o 



CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 

Barco, 29 -1,° 
Todos los lunes: EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y ADORACIÓN. 

Desde las 17,30 hasta las 19,30 horas. 

Todos los jueves: SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. 

Y ADORACIÓN, 19:30 horas. 

MES DE JULIO DE 2012 

J U E V E S 

5 Secc. de Madr id . Tu rno 45 , San Fu lgenc io y San Bernardo 

12 Secc. de Madr id . Tu rno 46, Santa Florent ina 

19 Secc. de Madr id . Tu rno 47, Inmacu lada Concepc ión (El Pardo) 

26 Secc. de Ciudad de los Angeles . Turno I , San Pedro Nolasco 

Lunes , días: 2 , 9 , 16, 23 y 30. 

MES DE AGOSTO DE 2012 

J U E V E S 

2 C o n s e j o Diocesano 

9 C o n s e j o Diocesano 

16 C o n s e j o Diocesano 

23 C o n s e j o Diocesano 

30 C o n s e j o Diocesano 

Lunes , días: 6, 13, 20 y 27. 

REZO DEL MANUAL PARA EL MES DE JULIO 

Esquema del Domingo I del día 1 al 6 y dei 28 al 31 pág. 47 

Esquema del Domingo II del día 7 a! 13 » 87 

Esquema del Domingo III del día 14 al 20 » 131 

Esquema del Domingo IV del día 21 al 27 » 171 

Las antífonas corresponden ai Tiempo Ordinario. 




